
Ciencias Sociales 83: 7 -22, (I-1999)

LA UMWRSIDAD ESTATAL EN EL CONTWTO SOAOPOUNCO DE
LA DECADA DE LOS 90

INTRODUCCION

Muchos son los retos que el fin de rni-
lenio y el inicio del nuevo siglo plantea a Ia
educación superior. Este importante momento
histórico requiere de una universidad fortale-
cida, renovada, con capacidad paru ofrecer a
la sociedad las orientaciones e insumos que
requiere para enfrentar las tendencias econó-
micas y culturales. La producción científico-
tecnológica y los avances cualitaüvos en las
posibilidades de comunicación reducen et
mundo y facilitan los intercambios en todo ni-
vel. Este fenómeno incide sobre la organna-
ción social, la cultura, las economías, la vida
indMdual y colectiva y sobre todo determina
y demanda nuevas formas de estructuración

del trabajo y sobre todo, de la producción y
transmisión de conocimiento. En ese marco
se deben transformar las estructuras organiza-
cionales con el objeto de responder ágilmente
y en forma pertinente a las vertiginosas trans-
formaciones. Por otra parte, existe consenso
en torno a la importancia del conocimiento
como factor primordial de la producción, en
detrimento de las economías basadas en rna-
no de obra baratay conbaja cualificación. Es-
tos factores unidos a la necesidad de acercar-
se a un desarrollo de tal naturaleza que per-
mita la supervivencia humana y de la vida en
general, hoy amenazada gravemente por el
deterioro de los entornos físicos y sociales,
conducen a la búsqueda de una nueva ética,
como requisito para la reproducción social.
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REST'MEN

En este artículo se analiza la discusión que se desarrolla en AméricaLatina en tomo
a la educación superior, en la década de los noventa, por influencia de los plantea-
mietos clel Banco Munclial. Así como las respuestas que se dan en los diversr>s paí-
ses, fi;nclamentalmente en Costa Rica. Concluye analinndo las posibilidades de las uni-
versidacles estatales para enfrentar los retos qr,re demanda el nuevcl siglo.

SUMMARY

This article analysis a theme thar been taking place in the nineties about superior
education in America Latina. It is due to the influence of the \[old Bank challenges.
In addition, it will be related the responses that other collntries give especially in
Costa Rica. It ends analysing the posibilities of the State universities to confront the
goals that will demand the new century.
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La r-rniversidad cotlo institución cuya
razón de ser la define la producción, trans-
misión y la conversión del conocimiento en
beneficio de las sociedades, se torna priorita-
ria. El Írltimo año de Ia décacla perrnite vi-
sttalizar el consenso en torno a la importan-
cia de la educación y en forma especial la
superior. Sin embargo, el acuerdo teórico
producto del análisis de resultados ernpíricos
comparativos a escala mundial, es la culmi-
nación de un borrascoso proceso en el que
la educación superior llevaba la peor parte.
La década estl lvo marcada por profundas
contradicciones e influida por perspectivas
firnclamentaclas en tesis predominantemente
económicas en las que el rnercaclo fue el ac-
tor principal. La ech-rcación superior estatal
latinoamericana, se debilitó significativarnen-
te prodLrcto de políticas sociales en las que
privó el deseo de reducir el gasto pirblico y
eI ap^rato cle Estaclo. Sin embargo, en forma
paralela la competitividad de los países en
el ámbito internacional requiere un papel
activo de las universidades en la prodr"rcción
cle tecnología cle punta y recursos humanos
capaces cle innov¿rr y crear. Est¿r es una ta-
le¿r qlle no asllmen universicl¿rcles privadas
cuya prolif'eración se da tan-rbién en esta dé-
cacla, dado que sllrgen con l>ase en carreras
cle l>aja inversión, en el campo cle las cien-
cias soci¿rles y sin estrlrctlrra para realizar in-
vestigación.

En es¿r clécacla la situación cle la edu-
cación superior en América Latina revela el
preclominio cle r-rn pensamiento que se ex-
presa abiefialllente y otro oculto que subya-
ce uri primero. Por otfa p¿lrte, el rnismo está
influiclo por las posiciones clel Banco Mr-rn-
clial, del B¿rnco Internacional cle Deszrrrollo y
cle la UNESCO (All-rornoz, 1997).

Según Albornoz, el ¿lnálisis clel discr.rr-
so en torno a las universiclacles expLlesto y
cliscutido en l¿r Conf'erencia Regional Políti-
cas y Estr¿rtegias pzrra la Transfblmación de
la Eclucación Superior en América Lartina y ei
Caribe, realiz¿rclzr en La I{abana, Clrba, en
nc>viernl'¡re cle 1996, revela l¿r influencia de
csto¡i org¿rnisnlos.
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Ante un entorno marcado por las ten-
dencias antes expLlestas cabe preguntarse:

¿Pueden las r,rniversidades estatales l-espon-
der con la celeridad qlle se requiere a las de-
mandas del entorno, clesde un pasado re-
ciente adverso'i ¿Círales son las tendencias de
cambio predon-rinantesi'¿Cúal ha sido el pa-
pel de la sociedad civil y del Estado en estos
procesosl' ¿Córno se expresa la legitimidad
de la universidad en el oaís'/

Para intentar una respuesta, en este
artícr-rlo se analizan las tendencias cle las po-
líticas relativas a la edncación superior de los
años noventa y las principales discr-rsiones
sobre el tema, en el ámbito nacional e inter-
nacional. Por otra pañe, se revisan ;rlgunos
indicadores para determinar l¿ls condiciones
actuales y las posibilidades de fespllesta en
el momento actual, a los retos ya señalados.
En el análisis se procnra establecer las posr-
bles interrelaciones entre las características
clel contexto internacional y su aceptación y
manifestación en el nacional.

1. EL CONTEXTO INTERNACIONAL

1.1.. Las tesis neoliberales y económicas

La década de los años noventa se ca-
racteriza por el cllestionamiento cle la educa-
ción superior estatal, en el mal'co de tesis
neoliberales tendentes a reducir los Estaclos
y fortalecer procesos de privatización. Orga-
nismos corlo el B¿rnco Mundial clifunden re-
sultados de investigaciones a lo largo de la
clécada que, clesde perspectivas económicas,
inclucen a r,rna polérlica sobre la relación de-
s¿rrrollo/edr-rcación.

Por nna parte se afirma que a mayor
inversión en edr-rcación, ilrayor nivel educati-
vo, rnejor nivel del capital hnmano y rrayor
crecimiento económico. Por otra, que la ine-
flciencia cle la universidacl estatal hace nece-
sario introclucir necanismos cle mercaclo pa-
ra mejoral su calidad. Esto hace necesario
reclucir los sul>sidios y fomentar las institn-
ciones privadas lo que traerí¿r c-omo resulta-
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clo Llna disminr¡ción del gasto pÍrblico, la
ampliación de la matrícula en los centros de
educación sr.rperior y el increrlento de la ta-
sa de retofnos sociales en el sector edlrcativo
(Rt¡iz, 1998).

Otros autores plantearon tesis discre-
pantes con las del Banco Mundial, al señalar
que las afirmaciones en torno a la edtrcación
sllperior no tenían suficiente sl¡stento ernpíri-
co. Y, por el contrario, la prlvatización clel
sistema provocaría Llna alta carga para el in-
greso familiar contribnyendo a la inequidad
(Colclough, 1.996).  Por su parte Romer
(I99, señala los peligros para el crecimiento
económico de un sistema educativo exclti-
yente, sin incentivos para la producción de
ideas en el nivel nacional. Debido a que las
ideas son bienes relevantes para el creci-
rniento económico, el descubriniento y la
innovación, no puede permitirse que sean
controlaclas pol pocos y qlle solo se rijan
por las reglas clel rnercado. Por tanto toda
nación debe garantizarse este insumo crítico
para el desarrollo.

Las aseveraciones del Banco Mundial,
condujeron a Llna fuerte polémica en torno
al ámbito edr-rcativo que debería recibir el
subsidio estatal para sll ftrncionamiento, pri-
vilegiándose al sector primario sobre la edt¡.
cación superior. Ante la escasez de recursos
y los problemas fiscales que enfientan los dr-
versos países, se afirrla que Llna solución es
clirigir los esfr-rerzos estatales a la educación
lrásica y púvatizat la superior. Por otra pafte,
se señala qr.re los retornos soci¿rles y priva-
cl<¡s en prilaria tienden a ser lltayores qne
en la superior, lo mismo que en la educa-
ción privada.

En contraposición a estas ideas, se
afirnra que para analizar la tasa de retorno
rro se debe enfati.zar en variables de tipo
económico, sino que se requiere considerar
¿rspectos de tipo social. Así por ejemplo, la
mejor fbrmación cle la ciudadanía puede in-
crementar la equiclad, reducir la rnonaliclad,
reclucir la fertiliclacl y otros factores qlle con-
ch¡cen al clesarrollo. Por otra parte, los diver-
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sos niveles edllcativos no se excluyen, más
bien se complernentan, y son parte de un
proceso integral de aprendizaie. Por o'r"ra
parte, se indica que se debe enfatizar en la
calidad de la educación que se ofiece, por-
que es ese el factor que mejor explica las di-
f'erencias de saiarios y de la productividao.
Por tanto, las tasas de retorno son insuficien-
tes para plantear conclusiones en torno a la
naf.uraleza de la educación de un país, los
niveles que clebe flnanciar o pivatizar.

La polémica, primaria-educación supe-
rior-privatización no se resuelve, sin embar-
go, si se da consenso teórico y empírico en
torno a la importancia de la educación para
el desarrollo. Por tanto también hay acuerdo
en torno a la necesidad cle que los países
al¡menten la inversión en educación (Ruiz,

1998).

Por otra parte, el Banco Mundial tno-
difica sus planteamientos a partir de una pr.i-
blicación del año 95 denominada La ense-
ñanza superíor: Las lecciones deriuadas de la
experiencia. En el mismo se analizan los
problernas y limitaciones ql¡e enfientan las
universidades, para concluir que son produc-
to de un periodo de crisis financiera en la
que se vieron obligadas a dejar de invertir
en una serie de rubros. Hoy eso se refleja en
la calidad de la enseñanza y de la investiga-
ción. De esta fomu el Banco propugna por
luna reforma r-rniversitaria en la qr-re se esti-
mule a diversificar el financiamiento, a rede-
finir el papel del Estado con la educación sr-r-
perior, pero sobre todo a la clefinición de
políticas en procura de Ia caiidad, la equidad
y la pertinencia.

De esta fbmra, la dinántica universita-
ria en el contexto internacional muestra Ltn
marcado interés en definir parárnetros y llto-
delos de evaluación, acreditación, cletermina-
ción de la eficiencia y eficacia. Por su paÍte,
los estados enfattzan en rlecanisnos de con-
trol mediante nn estímlllo a estos procesos
cle evaluación. Las universidades se orientan
a la birsqueda de i,rn paradigrla de calidad
(Banco Mundial, 1998).
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1.2. Pensamiento alternativo: Conferenclas
de IaU IESCO

Por otra parte, las conf'erencias orga-
ntzadas por la UNESCO firuestl'an un pensa-
rliento latinoamericano. alternativo que

"aboga por una concepción de la edu-
cación snperior que, al tienlpo que la
reconoce co111o uno de los conlponen-
tes más importantes de la socieclad
contemporánea y fuftrra, también exige
Llna renov¿rción de su pedagogía,
aprendizaie, investigación y ftrnciones
de servicio, y en últirna instancia de los
propios centros de edr-rcación superior"
(UNESCO, 1995).

En L¿r H¿rbana se discute a partir de
clos premisas básicas; el conocimiento cienti
fico como elemento clave pala el desanollo
sostenible y la globalización económica co-
mo f'actor inexorable al que la universidad de-
be enfrentarse estilllulando la equidad en el
¿rcceso a la formación de tocla la cir"rdadanía.

Se consideran problemas de las uni-
versidades latinoamericanas el aislamiento
cle loS sectores sociales incluiclas las empre-
.sas, ineficiencias en el modelo otganízativo,
clesf-ase of'erta/demancia, presupuestó y auto-
nonÍa. Producto del encuentro se recomien-
cla: incentivar la investigación, vincularse
ef'ectivamente con el sector productivo, r:tili-
zar los avances tecnológicos en Ios procesos
educativos para atnpliar la cobertr-rra, todo
ello para incrementar Ia pertinencia de ese
nivel educativo y usar la evaluación corno
un mecanismo de revisión permanente del
quehacer y acercaniento cada vez ffrayot a
la calidad (Albornoz, 1997).

Por otra parte, en la Conf'erencia Mun-
dial sobre Eclucación Supelior realizada en
París, en octubre de 1998, convocada por la
UNESCO, se reafirman las conclusiones de
La. Hal^¡ana y se'plantean coll lo acciones
prioritarias de la lrniversidad; evaluaciones
internacionales de calidad sin unifbrmidad,
aprovechamiento de las nuevas tecnologías
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de la comunicación y la información, refor-
zar la gestión y el financiamiento, la educa-
ción como servicio pírblico, intercambios
teóricos y prácticos entre países y continen-
tes, atención al éxodo de competencias ne-
cesarias para el desarrollo nacional, asocia-
ciones y alianzas de cooperación.

Dado lo anterior se propone un Plan
de Acción qlre tienda a instrumentar los si-
gr"rientes programas: mejoramiento de la per-
tinencia, la calidad, la gestión y el financia-
miento, gestión de nuevas tecnologías de in-
fbrmación y comunicación y reolientar la
cooperación intemacional (UNESCO, 1998).

1.3 Políticas sobre educación superior en
América Latina

En América L:rtina, las políticzls sociales
se diseñan con lrayor o menor influencia de
la perspectiva neoliberal y se aslrmen elemen-
tos presentes en la discusión clescrita con an-
telación. Chile es el país tomado como mode-
lo de nrodernización desde esta lógica del cle-
sarollo. A fines cle la décacla de los ochenta
se evidencian transformaciones importantes
en el ámbito cle la edr-rcación superior en ese
país. Se clesmembmn las sedes de las univer-
siclades estatales y se les convierte en univer-
siclades, con el objeto cle dinamiz¿rl el sistema
y producir entrr ell¿rs mayor colrpetencia, y
así procurar su mejoramiento cualitativo. Se
establece un mecanismo de financi¿lmiento
estatal que beneficia a Ias r,rnivelsidacles que
logren reclutar a los mejores aspirantes al sis-
tema. Se disminr,ryen los subsiclios clirectos e
incentiva el autofinanciamiento. Se establecen
préstamos para los estudiantes capaces y sin
l'ecursos para financiar sus estLlclios.

Estas meclicl¿rs procllr'¿ln l¿r clesest¿ltiz¿l-
ción, l¿r desconcentración y clistribución clel
pocler y privilegia al mercaclo como mec¿lnis-
mo de asignación cle recursos. Por otra p¿rfte,
se incrementa el núrmero cle universidades y
otros centros privados de educación superior,
en los que privan criterios cle rentabilidacl y se
ofiecen caffel?s que requieren poc¿r invelsión.
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En suma, las políticas sociales tienden
a feestn-rcturar la eclucación superior, a pri-
vatizzrt el sistema y a procLlr¿rr sll adminis-
tl'¿rción con b¿rse en L¡na mayor conlpeten-
cia, eficienciar y prochrctiviclacl. Toclo ello en
respuesta a los ¿rcuelclos con el Fondo Mo-
netario Internacional para reducir el gasto
púl-rlico en un corto plazo, con el agfavante
en el caso chileno de una pérdida de auto-
nornía cle las instituciones cle eclucación su-
perior al no tener la potestacl cle elegir a las
¿rutolidades que l:rs gobiernan (Allard y Mu-
ga, 1988).

Un f'enómeno similal se cl¿r en otros
países cle América Latina. En México, por
ejemplo, en el Plan Nacional de Desarrollo
95-2000 se expresa la necesiclad de una
transfbrmación de la educación superior con
elenrentos similares a los ya señalados, en
los que se enfhtiza en la modernización insti-
tr-rcional, vinculación con los sectores pro-
cluctivos y la bÍrsqueda de la eficiencia en la
dinámica interna de las universidades, en el
marco de difíciles negociaciones presupues-
tarias (Casanova. 1995).

En suma, las ideas sobre educación
superior en América Latina están determina-
das por las demandas de los organismos fi-
nancieros internacionales, los que procuran
cobrar las enormes deudas qne asumieron
estos países en la década de los 70 en que
predorninó el desarrollisrno vía industrializa-
ción y qLle se enfrentó con la crisis de los
años 80 para ingresar en lo qlle se ha llama-
clo la década perdida.

2. ELCONTEXTO NACIONAL

2.7. Polídcas educatfuas en tlempos de ajuste

En Costa Rica la educación superior
enfrenta problemas similares al de otros pai
ses de Ia región latinoamericana. Estas difi-
cultades tienen como marco el estableci-
miento de Programas de Aiuste Estructural,
con los que se busca estabilizar Ia economía.
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Estos se inician con el gobierno del presi-
clente Luis Alberto Monge en 1,982 (PAE I).
Continiran con el presidente Oscar Arias en
1989 (PA-E II) y el tercero se define en 1990
con el presidente Rafael Angel Calderón
(PAE III).

Los programas de ajuste se enmarcan
en un discurso sobre la birsqueda de un esti-
lo de desarrollo sostenible fundamentado en
el incremento de la ciencia y la tecnología,
privatización y reducción del Estado.

En el periodo 90-94, para lograr ese
cfesarrollo se enfatiza en la eficiencia y efica-
cia del sector pÍrblico, mediante un Estado
cada vez menos intewentor. El gasto social
se restrinfle a los más necesitados. Se procu-
n arnpliar la integración a la economía mun-
dial con ttna alta competitividad del sector fi-
nanciero. Para ello se estimula la iniciativa
del sector privado porque ello debe incidir
en un incremento de la producción y Lln ma-
yor crecimiento global (Odio, 1994).

En el periodo 94-98 se pretende avan-
z Í en desarrollo sostenible con Llna política
de ampliación de oportunidades, en el con-
texto de globalización, pero con Lln modelo
de línea menos dura y con Llna visión menos
simplista. El Estado se concibe como un or-
ganismo que define estrategias en un marco
de concertación que permita incrementar la
producción con un uso intensivo del conoci-
miento y una alta tecnología. Se plantea un
"ajuste a la tica", más lento y armónico que
ei prototipo neoliberal (MIDEPLAN, 1.997).

Un antecedente de ese contexto de
birsqueda de eficiencia y eficacia, y reduc-

ción del gasto púrblico es la Comisión que

integró la Asamblea Legislativa en 1981 con
el objeto de evalttar a las universidades del
Estado, dado que ya se cuestiona su eficien-
cia en el uso de los recursos. Las dudas so-
bre la eficiencia de la educación superior es-
tatal continuaron y a p rtir de los PAES nin-
gún gobiemo la consideró prioritaria (Gur-

dián,1994).
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En la misma línea, durante el gobierno
clel presidente Rafáel Angel Calderón las crí-
ticas en torno a la eficiencia de las universi-
dades y la negociación por el presupuesto
alcanzó un nivel crítico. El Ministro de Ha-
cienda en ese gobierno, quien esttrvo en el
poder durante 1990 hasta Novienbre de
1991, asurne las tesis planteadas por el Ban-
co Mundial. Desde su perspectiva

"los or¡¡anismos financieros internacio-
nales como el Banco Mundial y el Ban-
co Interamericano de Desarrollo han
entendido que la apertLlra, el Estado
pequeño y los sistemas financieros efi-
cientes son la forma de sacar a un país
del subdesarrollo" (La República, 1991).

En congrr-rencia con la posición del
Banco, defiende que la educación primaria
tiene mayor rentabilidad social que la uni-
versitaria, por Io que la inversión en educa-
ción básica debe constituir la prioridad en
los países subdesarrollados. Así, Costa Rica
que busca abrir su econornía en ese rrlo-
lrento, para con-lpetir debe invertir en edu-
cación l->ásica porque a ella es que tienen
acceso los más pobres. Otro argumento
expresado por el Ministro es que la universi-
dad pírblica costarricense es elitista porque
el 680/o de su población estudiantil proviene
del 400/o más rico y solo el 3,70/0 del 20o/o
más pobre.

En este periodo se reforma el sisterna
edr¡caüvo costarricense con el obleto de es-
tinrular su desconcentración y fbrtalecer el
tral>ajo pedagógico en el alrla. Sin embargo,
en materia de educación superior no se for-
mula ninguna directriz expresa.

En el periodo 94-98 se diseña la Políti-
ca Educaüva hacia el Siglo )O(, que reforma
el sisterna educativo en procllra de cerrar las
brechas que irnpiden el estilo de desarollo
en ios términos ya expresados. Esta política
no invólucra directamente a las universida-
des. También se diseña el Proyecto de Ley
cle Ftrndamentos y Garantías para el Desa-
rrollo y Mejoramiento Contínuo del Sistema
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Educativo Nacional, para refbrmar el artículo
78 de la Constittrción. Con ello se pretende
fijar como mínimo de financiamiento de la
educación nacional el 6010 del PIB. El artícu-
lo se pretende reformar del siguiente modo'

"La Educación Preescolar y la Educa-
ción General Básica son obligatorias,
éstas y la Educación Diversificada son
gratuitas y costeadas por Ia Nación. La
inversión pública en la educación esta-
tal, comprendida la educación superior,
no será inferior al equivalente a r¡n seis
por ciento anr-ral del prodllcto interno
bmto" (Asarnblea Legislativa, 1996).

Sin embargo, la refomra constinrcional se
realiza elirninando a la educación superior del
60/0, dado que ésta ya tiene un financiarniento
garantrzado constitucionalmente mediante el
Fondo de la Educación Superior (FEES), por lo
qLle se decide respetar el Convenio.

2.2. El Movimlento Contestatario Nacional

Ante los ernbates contra la educación
superior estatal por parte de las tendencias de
reforma estructural que se inrpulsan en Améri-
ca Lalna enIa década, el movirniento sindical
trata de responder con posiciones altemaüvas.
Ejernplo de este dinamismo es el Encuentro
Interamericano de Sindicatos Universitarios
qlle se lleva a cabo en México en Jr"rlio de
1.992, en el qr.re participan activamente los
costarricenses. En el encuentro se reafima el
interés para que las insünrciones educativas de
educación superior no sean rebasadas por la
revolución científico-tecnológica. Se asume un
compromiso con la transformación de las uni-
versidades estatales para responder a las ten-
dencias del desanollo intemacional, pero tarl-
bién se reafirma la creencia en la educación
como factor para el desarrollo social integral,
por Io que los estados no pueden dejarla ex-
puesta solo a los mecanismos del mercado. El
Encuentro también señala los problemas que
el sindicalismo-debe enfrentar para poder
mantenerse corno una alternativa popular ante
las presiones financieras internacionales.
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En Costa Rica, UNDECA (1992), en la
misma línea de pensamiento, hace un llama-
do a la concertación nacional al movimiento
sindical y a la revltalización del mismo me-
diante Ia superación de los problemas inter-
nos que los aqueian. En ese año, se diseña
un Proyecto Político Sindical para poder en-
frentar la hegemonía neoliberal en defensa
de las instituciones públicas y el desarollo
social. En este foro tienen una activa partici-
pación los sindicatos universitarios.

Por otra parte, desde la sociedad civil y
como reacción a las políücas y el discurso es-
tatal de la década surgen movimientos de pro-
testa popular desde diversos sectores. En
1991, Ias universidades se manifiestan fuerte-
mente desde diversos foros y movimientos de
gran envergadura, y en forma parulela a duros
procesos de negociación por parte de los Rec-
tores en la Comisión de Enlace, encargada de
la negociación. Por su parte, desde el gobier-
no, el Ministro de Hacienda, Thelmo Vargas
mantiene posiciones inflexibles, por conside-
rar que para renegociar la deuda extema con
el Fondo Monetario Internacional hay que
cumplir con procesos de privatización y de re-
forma del Estado, a lo que denomina "obliga-
ción patriótica" (In Nación, agosfo l99I).

Ante la fuerza de las presiones en las ca-
lles, foros y discusiones con autoridades uni-
versitarias el Presidente Calderón cede y decide
respetar el Convenio de Financiamiento de la
Educación Superior (FEES) para 1988 y reajus-
tarlo automáticaménte según la inflación. Tam-
bién decide eliminar el requisito de creación de
un fondo para crédito estudiantil, en vez del
sistema de becas, que había sido propuesto en
la negociación del FEES. Como respuesta se
llenan las calles de estudiantes, profesores y
autoridades, en lo que se llamó el Desfile de la
Victoria en Octubre de 1997. Movimiento que
contó con el apoyo de otros sectores.

A partir de ese momento el discurso del
Presidente se modifica y promete revisar el
proyecto de ley para democraüzar el sector pú-
blico, que se impulsaba en ese momento. In-
clusive llega a afirmar que si fuera necesario lo
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vefaria. (La Nación, octubre 1991). Mientras
tanto la posición del Ministro Vargas recrudece.

En el mismo mes de octubre el Presi-
dente pacta con los sindicatos para aplazar la
ley que privatizaria servicios, por lo que es
acusado de zigzagueante. Por otra parte, toma
la iniciativa de dialogar con diputados del Par-
tido Liberación Nacional, quienes ejercen una
fuerte oposición en ese momento. Por su par-
te el Ministro señala que con esa actitud peli-
gra el acuerdo con el Club de París, para rees-
tructurar la deuda extema. Por ello exDresa

"al no modificarse la forma de financia-
miento de las universidades y darse fin
a los despidos forzosos, perdimos cre-
dibilidad. Si no se logra estar bien de
aquí a 6 u 8 meses van (FMI) a pedir
normas de buena conducta" (La Na-
ción, ocfubre 1991).

Las discrepancias entre el presidente
Calderón y el Ministro se agudizan por lo que
éste renuncia en Noviembre del 91. Al respec-
to el vicepresidente German Serrano Pinto in-
dicó que

"era necesaria la salída de don Thelm<-r
por sus tesis enfrentadas a las del Pre-
sidente en algunos aspectos. Tiene que
comprender que a veces las decisiones
estrictamente técnicas üene que ceder
ante el interés general" (La Nación, no-
viembre de 1991).

Por el contrario, el Ministro señala que
se perdió

"la oportunidad de hacer una gran re-
forma... Yo creía que la administración
Calderón iba a pasar a la historia como
una reformadora económica y social,
pero ahora va a ser difícil hacer cam-
bios sustanüvos... la medida de no re-
cortar y regular el presupuesto universi-
tario fue muy injusta... la gran lección
que yo saqué de la función pública fue
entender la debilidad de algunos gru-
pos de poder ante los de presión. Estos
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úrltimos constitr-ridos por llaestros, uni-
versitarios, industriales y exportadores,
entre otros." (La República, dicienbre
de 1991).

La tendencia a continuar las líneas de
estos orélanismos es tan fLerte que ya fuera
del gobierno Thelmo Vargas continúa def-en-
diendo, por varios años y diversos medios,
las tesis económicas en beneficio de la edr.-
cación básrca y en contra de la superior, e
inclr-rsive insiste en la necesidad de refbrmar
el afiículo 85 de la Constitución que estable-
ce un lnecanismo específico para financiar Ia
educación superior estatal.

Como se obsela, las presiones popula-
res fueron el incentivo fundamental que per-
mitió quebrar la línea estatal determinada ra-
clicalmente por los organismos financieros in-
ternacionales. La posición del Estado en mate-
ria de educación superior es acrítica, plegada
a la de los Bancos hasta el momento en qlle
la ciudad¿lnía se manifiesta en def'ensa de de-
rechos adquiriclos constitlrcion¿rlmente.

Vale la pena clestacar el p:rpel desem-
peñ:rclo por algunos intelectuales para resol-
ver Ia dicoton-ría eclucación primarialsecun-
cl¿rria, dif lndicla por el Banco. En el año
1993 Miguel Gutiérrez Saxe realiza un análi-
sis en el que refutzl el argumento centrai que
sive cle b¿rse al análisis de costo beneflcio:
el criterio cle igr-raldad de oportunidades.
Desde slr perspectiva es importante utilizar
el de moviliclacl social y fáctores cle beneficio
soci¿rl. Cl¿rramente señala clLre conviene:

"Ser ct¡icl¿rclosos y preciszrr el lenguaje
cuanclo se ¿rfimra la iniusticia cle los
g¿rsto¡i en ech-rcación superior, plles
ella es flnanciacla por rnedio de im-
pllestos qLle se pag¿rn ciesiguahnente y
tiene un papei corno mecanismo de
ascenso social que no se clebe ni pue-
de ignorar" (CONARE,1993: I7-I8).

En un clocuntento seriamente estralctu-
laclo el Dr. Gutién'ez Saxe demuestra la poczr
peltinencia cle los ¿rrgllmentos clel Banco y
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cle su seguidor rlás fiel en el nivel nacional,
el señor Vargas.

También es importante nencionar la
participación activa de los rectores de las
universidades estatales, quienes se pronun-
ciaron en forma frecuente y precisa por diver-
sos rnedios presionando al gobiemo y orien-
tando la opinión pirblica. Sin embargo, vale la
pena destacar el diálogo sostenido por el Dr.
Luis Garita, rector de la Universidad de Costa
Rica, en ese mofirento, con Ia Comisión de
Aslrntos Hacendarios de la Asamblea Legislati-
va, p^ra aclarar afinlaciones del señor Vargas
ante esa instancia (CONARE, 1995).

En la reunión deja clara Ia imprecisión
de los datos utilizados por el señor Vargas
para afírtnar que la educación superior esta-
tal es elitista. Por otra parte, llama la aten-
ción sobre elementos de índole cualitativa
qlle no se toman en clrenta en la crítica a las
universidades: investigación, producción en
ciencia y tecnología, posgrados, trabalo co-
munal, entre otros.

En la cliscusión se observa la aguda
cr'ítica al f'r-¡ncionamiento interno de la Uni-
versidad, por lo que el rector Garita debe
aclarar procesos de admisión a carrera, Ia
distribución del presupuesto qlle la Universi-
clad recibe por parte del Estado, los diversos
proyectos que constituyen aportes significati-
vos al desarrollo nacional, entre otros. Tam-
l-rién se refiere a los cornprornisos asumidos
por la Universidad en relación con la pro-
ducción de recursos propios, lnedi¿rnte incre-
nlento de pagos de matrícula, venta de servi-
cios, convenios y clonaciones.

Por otra parte, el señor Rector refLta
las tesis econónicas heredadas del Ministro
Vargas y demuestra la no perlinencia de en-
f'"ttizar en la educación básica en detrimento
cle la superior. Argurnenta asllmiendo estu-
clios que demt¡estran la necesidad de vincu-
lar el desarrollo con Lrna perspectiva integral
de la educación y destaca el hecho de que
esa nlleva visión ya está sienclo compartida
pol el BID y el Banco Mundial.
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Por otra pafte, es inpoftante destacar
el Seminario: Proyecto de Universidad para
el siglo )O(1, que organiza Ia Cátedra Emma
Garnboa en la Facultad de Edr¡cación de la
Universidad de Costa Rica, en 1991. El mis-
mo se IIeva a cabo en lnornentos agudos de
la crisis presllpuestaria. En éste un grupo de
intelectuales analiza críticamente la universi-
dad estatal y plantea sohlciones a problemas
intemos y externos (Gurdián, 1994).

En 1.996 el problema se agudiza nue-
vamente ante la propuesta del Proyecto de
Ley de Ganntias Econórnicas y la Refblna
al Artículo 78 de la Constitr-lción. Las discu-
siones se intensifican en el ámbito universi-
tario por considerar en primer lugar, que el
PIB es un indicador variable que generaría
inseguridad al funcionamiento de las univer-
sidades. En segundo lugar, que unir el siste-
nra educativo en el mismo 60/o provocaria
competenci¿l entre los diversos niveles del
sistema por los recllrsos. Por otra parte, se
alude a los acr.lerclos establecidos en 1981,
en el artículo 85 cle Ia Constitución en el
que se establece el Fondo Especial para el
Financiamiento de la Edr.rcación Suoerior.

Ante la propuesta el Sindicato de Em-
pleados de ia Universidad de Costa Rica ha-
ce Lln llamado a la comunidad universitaria
en agosto de 7996 en el que expresa entre
otras cosas lo siguiente:

"Con la refbnla aI art.78 el Convenio
Presupuestario quedaría prácticamente
sin efecto y en adelante, el Poder Eje-
cutivo decidiría a su antojo político el
porcentaje correspondiente de fondos
para Ia educación superior, a partir de
un mismo y sólo presupllesto para
educación. Es evidente que tal y como
se conceptllaliza la educación en los
Programas de Ajuste Estructural, los
recLlrsos se orientarán principalmente
a Ia educ¿lción técnica y básica gene-
ral en detrilento de la educación sr,r-
perior pública".
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Por oüa parte desde la Rectoría se pro-
pone

"debaür con todos los r-rniversitarios las
consecuencias de esta refbrira para la
edr"rcación nacional y elaborar Lln pro-
nunciarniento sobre este aslrnto. Por el
morrrento, la necesidad de reafirmar y
def'ender el derecho de los costarricerr-
ses a Lrna educación integral, humanista
y gratllita, qlle tenga por eje el desarro-
llo del ser humano y no la adecuación
acittica a la demanda del mercado, es
el pilar planteado por Ia Universidad de
Costa Rica y su rector" (Semanario Uni-
uersidad, '1.996).

Prodt¡cto del debate, la Universidad de
Costa Rica propone modificar la reforrna al
artículo 78 de tal fbnna que

"no se mezcle el financiamiento de la
educación superior con el clel resto de
la educación estatal. La propuesta es
que se respete lo establecido en el afti
culo 85 de la Constitnción, sin que las
universidades tengan qlle competir con
los demás sectores de la educación pÍr-
blica" (Semanario Universidad, 1.996).

Sin embargo, es interesante destacar
que en ese misrllo espacio, el señor Rector
tanrbién indica que para el año 97 la Univer-
sidad entrará en r-rn drástico aiuste financiero.

Finalmente, la refbrma constitllcional
se aprueba pero se mantiene el f inancia-
miento de las universidades estatales en for-
ma separada. Sin embargo, el gobierno, en
un Balance de la sitt¡ación de 1996, declara
que mediante la Cornisión de Enlace impulsa
Lln proceso de concertación para el diseño
de la Universidad del siglo )O(I. Ello con el
objeto de resolver viejos problemas que no
han sido enc¿"rados y del inear la nueva
agenda de la educación univelsitaria del pró-
ximo siglo. Algunos de los acuerdos que el
gobierno solicita en la ne¡¡ociación son la
vinculación universidad-sociedad. así como
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la adecuación y czriidad de la of-erta académi-
ca. También se acuerda revisar el origen ac-
ceso y rendimiento de estudiantes, capaci-
dad, calidad, disponibilidad y aplicación de
recllrsos, así como la coordinación y espe-
ci¿rlización entre Lrniversidades. Estos aspec-
tos guarclan coherencia con las tenrjencias
internacionales.

Los datos presentados en este aparta-
clo clemnestran la influencia que tiene el
pensamiento difr-rnclido por los organismos
financieros internacionales en l:rs decisiones
gubernamentales. Pero también la existencia
cle un pensamiento alternativo, que cuando
se expresa mediante la organizztción apro-
piada de la socieclad civii, permite construir
sencleros lrenos clogmáticos en lzi l-lírsqr-reda
cle una sociedacl cLrda vez más clemocrática.
En el caso que nos ocllpa, esui década deja
clara la imporlancizr que la sociedad costarri-
cense asi¡;na a la educación y las conquistas
sociaies expresaclas constitucionalmente.

3. IA RESPUESTA A I"A,S DEMANDAS
DEL NUEVO SIGLO

De acuerdo con el discurso predomi-
nante,. ios principaies retos'-de la universidacl
ante el nLlevo si¡4io son: fbrtalecimiento de
su pertinencia, bírsqueda de l¿r caiidad, me-
joramiento de lzr gestión, incolporación de
nllevas tecnologías, en Lln illal'co de coope-
ración internacionai. Veamos a continllación
algunos eiementos que perrnitan analizar el
tipo de respuesta que predornina. en las uni-
versidades estatales y fundan-rentalmente en
la Universidad de Costa Rica.

3.1. Pertinencia

La pertinencia de Ia universid¿rcl se
expresa en Llna respLlesta apropiada a las
demandas dei entorno. Desde ese pLlnto de
vista se espera que propic ie mecanismos
para lograr una,cobertura cada vez mayor,
de manera que el país cuente con los recur-
sos hurnanos necesarios para enfrentar los
fetos clel desarrollo. En una época en qlte
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el conocirriento es fundamental, se enfatiza
en la necesidad de dotat al país de científi-
cos, inÉlenieros, y otros tipos de profesiona-
les capaces de generar ciencia y tecnología.

Por otra parte, se espera que la univer-
sidad se vincule en forma más estrecha con
el sector procluctivo, para sllperar nna cle las
clebilidades que se le ha señalado a las unr-
versidades latinoan-rericanas. En ia actuali-
clad, esta vinculación reviste características
especiales, puesto que la competitividad de
este sector implica un fuerte insumo de in-
vestigación, conocirniento científico y tecno-
logías novedosas. Segírn las expectativas, en
este aspecto descansa la posibiliclad del cre-
cimiento económico dei .oaís.

Descie el punto de vist¿r cie la cobeftu-
r¿r en el país se cla r,rn incremento tanto en la
educación estatal como privacla. En 1997 se
repor-ta una matrícula en universidades esta-
tales de 57 1.06 estudiantes con un incremen-
to entre 1990-1997 de J,Bo/o (MIDEPLAN,
1997. 48). Sin en-rbargo, en el caso cle la
Universidad de Costa Rica. la n-r¿rtrícr,rla dis-
nrinnye entre 1994 y 1,997 cle 28 857 a
25 767 estr"rdiantes.

En relación con la ofert¿r ¿rcadémic¿r
se mllestra un énfhsis en c¿lrreras clel írre¿r
de ciencias sociales. En 1996, les universi-
clacles est¿rtales glacluaron ttn 38,2o/o en edr,r-
cación y \rn 33,5o/o en cienci¿is soci¿rles. Si-
milar situación se cla en universidacles pri-
vadas, donde el porcentaje en ciencias so-
ciales alcanzó eI 63,20/0 y en edlrcación el
17,2o/0. Siguen en orden clescenclente cien-
cias básicas, cle l¿r salud e ingeniería. En re-
lación con los posgrados, se señ¿rla qlle es
necesario moclificar el pertil rrcturrl que se
orienta a la bioagronomía y bioméclicur, ha-
cia ias ingenier'í:rs y tecnologí:rs. Pero parzl
ello, se reconoce qlle se clebe increment¿lr'
la inversión en educación en esos c.rmpob,
aspecto al que ios países clesarrollaclos d:rn
r-nucha importancia, contrario a lo que ocll-
rre en América Latina. También se inclica
que es insuficiente el núrmero cle científicos
que aporta al perís (MIDEPLAN, 1997). En el
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caso de l¿r Universiclad cle Costa Rica, de las
il'e¡i activiclacles sllst¿lntiv¿rs la que recibe ma-
vor-pre$upuesto es la docenci¿r, trn 420/o para
1998. La investigación un 14,60/o y la acción
social un 2,50/0. Convenclría analizar la pelti-
nencia cle e.st;r clistribución cle ¿rcuerclo con
los requerimientos ¿rctuales.

Es interesante destacar qr"re el poco in-
ter'és por el área científica se inicia en los
otros niveles clel sistema ech,rcativo, dado
que los estlldiantes no muestran preferencia
por las carreras científicas o técnicas (Estado

de la Nación, 1996). Así, en 1998 se encuen-
trun m¿ltriclllaclos en el /rrea acacléllica en
sectrncl¿rri¿l 1.82 257 estudiantes, rlientras en
la eclucación técnica solamente 45 077. Ape-
sal cle las manifestaciones expresadas en la
políticzr educativa EDU-2005, para ilpulsar
la formación técnica, no se logra el desarro-
llo cleseado. Por t¿rnto. las lrniversidades no
tienen muchas posibil idades cle insumos,
desde otros niveles del sistema educativo,
para fbmrar científlcos.

Si ¿l los clatos ¿rnteriores se une el he-
ciro de que un porcentaje inportante de la
población no tiene estndios de primaria y se-
cundaria completa, se rrrllestra una debilidad
importante en m¿rteria de recursos humanos,
para impulsar un estilo de desarrollo que se
fundamente en el conocimiento. De ahí que
sea necesario foftalecer todos los niveles del
sistema educativo y de procurar vinculacio-
nes efectivas entre los mismos, más que im-
pulsar unos en detrimento de los demás. En
el caso costarricense la década de los noven-
ta rnLrestra Ia falta de prioridad para el esta-
do de la educación secundaria y superior
(Estado de la Nación, 1997).

En materia de educación superior, el
Írltimo convenio de financiamiento, 1998-
2003, estipula en el artículo 13 que las univer-
sidades "promoverán el fortalecimiento del
área de ciencia y tecnología y tomarán accio-
nes tendentes a incrernentar anualmente el
núnrero de esnrdiantes en estas áreas". Este
es un reto dificil de cumplir para las universi-
clades, dado el contexto educativo nacional.
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Por ser esta una situación comú¡n en
América Latina, se ha sugerido la necesidad
cle especializar a las universidades. Sin em-
lrargo, en nuestro caso más qLle Lln proble-
ma de la institución universitaria es L¡n asL¡n-
to de fálta de perspectiva integral en materia
cle política educativa. Aspecto que ha sido
estimulado por los organisrnos financieros
internacionales.

En relación con la vinculación con el
sector productivo las universidades estatales
lo logran mediante sus centros de investiga-
ción. En algunas áreas clel conocimiento se
rll l lestra una larga tradición. Tal es el'caso
clel sector aglopecuario y Ias empresas ali-
rlentarias. Sin embargo, se debe fortalecer
en otros campos, pues existe un amplio po-
tencial para ello. Como ejemplo, en 1998 la
Universidad de Costa Rica realizó I54 con-
sultorías, 119 servicios técnicos repetitivos,

345 inve.stigaciones en desarrollo (Chocano,

1998).

Sin embargo, es necesar io destacar
que el fbrtalecimiento de este serwicio re-
quiere de inversión y del fortalecimiento de
equipos de investigación y laboratorios. Por
otra parte, se requiere incentivar tanto cien-
cia básica como aplicada. En relación con la
fbruración de equipos de investigadores, Ia
universidad estatal se enfienta con el pro-
blema de la falta de salarios competitivos
que pennitan retener a personal altamente
calificado. Es fiecuente que por esta del-rili-
dad, este tipo de profesional emigre al sec-
tor industrial.

Por otra pafte, desde el establecimien-
to del FEES las universidades estatales se
han involucrado en la venta de servicios con
el obieto de obtener reclrrsos adicionales.
Con el obfeto de ofrecedo con la celeridad
requerida se ha recurrido al establecimiento
de fr"rndaciones. En el caso de la Universidad
de Costa Rica se registran a Ia fecha 13 ftrn-
daciones, tres constituidas por Ia Universidad
y las otras diez por docentes y se vinculan a
facultades específicas o centros de investiga-
ción (Aguilar y Soto, 1998).
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A pesar de lo anterior, Montiel y otros
(1997) consideran que el increrlento de re-
cllrsos por este n¡bro no ha aumentado en
ia proporción esperada. En un estudio com-
parativo, entre el porcentaje de recursos
propios producidos por las universidades
entre 1.976 y 1.995, se observa el incrernento
mayor en la Universidad Estatal a Distancia
(74o/o de recursos propios). En el mismo pe-
riodo, la Universidad de Costa Rica disminu-
yó esa pafticipación en un 330/o. Por su parte
el Instituto Tecnológico la incrementa en Lln
2220/0, ni.entras la Universidad Nacional de-
crece en un 770/0. Para 1.998 en el presu-
pllesto total de la Universidad de Costa Rica,
ttn 3o/o proviene cle venta de servicios y el
Brt,8o/o del FEES. Ello indica una flran depen-
dencia del f inanciamiento estatal. Cabria
pregllntarse si el bafo ingreso en este rubro
se debe a trna baia vinculación con el sector
productivo o bien a otros factores relaciona-
dos con la activid:ld, como Ia apropiada ges-
tión de estos servicios.

3.3. Caüdad, Evaluación y Acreditación

El tema de la calidad vinculado a los
conceptos de eficiencia, eficacia y evaluación,
adquiere relevancia en el marco de las crisis
presupuestarias. Con antelación, más que de
calidad se hablaba de excelencia en térrninos
académicos. Sin embargo, Ios cuestionamien-
tos en torno al mal uso de los recursos estata-
les y a los problemas de gestión de las uni-
versidades condujeron a plantear la exigencia
de rendir clrentas a la sociedad sobre la r.rtili-
zación de los fondos provenientes del Estado.

En este campo las universidades esta-
tales y privadas se encuentran influidas por
las tendencias del  momento.  A la fecha
existen en proceso dos sistemas de evalua-
ción y acreditación, uno con aspiraciones de
cobertura nacional el SINAES (Sistema Nacio-
nal de Acreditación de la Educación Supe-
lior). Estarán bajo la cobertur-a del Sisterna
las r-rniversidades estatales y cuatro privadas,
en prirnera instancia. Por su parte las restan-
tes universidades privadas frabaian en la ela-
boración de un sistema propio. El SINAES
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incorpora elementos en discusión en el con-
texto mundial como son Ia autoevaluación y
su correspondiente validación mediante pa-
fes externos.

3.4. Gestlón

Varios elementos converflen para qlle
se plantee la necesidad del cambio en mate-
ria de gestión en las universidades estatales.
Uno de ellos es la necesidad de respnestas
rápidas y pertinentes a los cambios del en-
torno ilpeclidas por la burocratización y lr-
gidez del modelo organizatlo de estas insti-
tuciones. La otra es la necesidad de tttilizar
en mejor forma los escasos recursos con ql¡e
se cuenta. El tema fue obieto de debate in-
tenso en las Conf'erencias de La Habana y
Paris, y hnbo consenso en torno a la necesi-
dad de modernización en este camoo.

El ámbito de la gestión se considera
prioritario para enfi'entar los retos de la uni-
versidad del siglo )OQ y se vincnla estrecha-
mente con el tema de la reforma universita-
ria. En el caso costarricense la Universidad
Nacional es la primera que se avenfllra en Lln
proceso de alltoevaluación institucional inte-
gral con miras a reformarse. En este momen-
to el proceso avanza y se han introducido
cambios importantes en la ofefia académica y
de índole organizacional (Nfarc, L999).

La Universidad Estatal a Distancia rea-
liza irnportantes cambios como Ia cr-¡atri-
rnestralización, lo que ha implicado revisar
la administración de los procesos académi-
cos y de apoyo. También se incentiva ia
gestión de recursos tecnológicos, aspecto
que le va a permitir integrarse en redes con
los centros que tiene a lo largo del país y
avanzar hacia la universidad virtual. Sin en-
bargo, no se ha impulsado una reforma in-
tegral que rnodifique sustancialmente la ad-
ministración y gestión institucional. Mttchas
de las medidas que se han tomaclo se orien-
fan a garantizarle a la universidad recursos
sanos y Lrna estrLlctura tecnolÓgica y acadé-
ntica, para su crecimiento y desarrollo (Cal-

vo.1,99D.
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En la Universidad de Costa Rica la co-
munidad Llniversitaria planteó la necesidad
de modificar aspectos relativos a la gestión
cono elemento necesario para lograr el
equil ibrio financielo de la institr¡ción y Ia
mejol r-rtilización cle los recr¡lsos. Sin eml-¡¿rr-

Élo, es poco lo qlre se ha avanzado a la fe-
cha. Desde 1998 la institr¡ción impr,rlsa un
Pl¿rn cle Equilibrio Financiero que pelmita la
eficiencia y eficacia en la gesüón cle rrcursos
financieros. En el docunento que contiene
el Plan se expres¿rn corno razones del desba-
lance: el régirnen de méritos clel personal
académico, los ¿rurnentos salariales y la es-
trLlctlua l;urocrática. El problema central de
Ia institución es l¿r relación entre la masa sa-
Iarial y los gastos de operación. La masa sa-
lalial representa p¿u'a 7997, 87,3 del presu-
pllesto. Ello inclica casi ninguna capacidad
para meioramiento e innovación ante la itl-
posil>ilidad de rcalizat inversiones. Uno cle
los aspectos que se señalan como posibie
solución al problema es la reducción del
personal administrativo en cliversos sectores.

Otro aspecto que se considera priorita-
rio es Ia modificación de Ia estructlrra centra-
Iizada y ierarquizada de la Universidad. Sin
embargo, revisar integralmente la estntctura
implicaría un¿t reforma, decisión que no se
ha planteado en la universidad. Lo que es
claro, es la imposibilidad de abordar cam-
bios en materia de innovación tnientras no
se realicen los$alances financieros que se
aÍrastran por mucho tiempo, según el señor
Rector y, se revise la organización de la insti-
tución (Plan de equilibrio financiero, 1998).

DISCUSIÓN FINAL

Es evidente que el contexto internacio-
nal y nacional en la década de los noventa
es adverso al desarrollo de las universidades.
También queda claro que el rr¡mbo de los
procesos del desarrollo en los países latinoa-
mericanos estuvo definido, tanto en el dis-
cllrso conlo en las prácticas, por los organis-
mos financieros intemacionales. La discusión
predominante en la época gira en torno a as-
pectos financieros.

'+9

Sin embargo, en la polérnica subyace
una concepción cle clesarrollo qtte coloca a
estos países en posiciones de sul-rorclinación
productiva, de consumidores rnás que cle
ploclLlctores cle tecnología. Este concepto cle
cles¿rl'ollo está deteminado por una transna-

cionalización globalizante, que se caracteriz¿r
por un sisteura cle producción tipo merqttila
tecnológica, en donde los prof-esionales se
insertan en las empresas de alta tecnología
para completar procesos ya iniciados en los
países desarrollados (Camacho, 1998).

Desde esta perspectiva la educación
sr-rperior no requiere gran clesarrollo pero sí
la educación básica y técnica en el ámbito
rnedio. Se trata de una nueva forma de su-
bordinación en este caso tecnológica, patra
la que no se requiere estinllllar y mr,rcho
lnenos financiar Ia producción de ciencia y
tecnología de punta. De ahí que el pensa-
nriento dominante en la década, a escala na-
cional no formulara ninguna política sobre
educación superior, pero si intentara por di-
versos medios disminr.rir el apoyo del Estado
a esta actividad e incentivar la privatizacián
de estos servicios. Ello explica la prolif-era-
ción de universidades privadas, mediante Ia
aplicación laxa de la ley que regula la crea-
ción de estos centros de enseñanza. Aspecto
interesante de destacar, dado qlle en estas
universidades no se realiza investigación y
enfatizan en carreras que no requieren ma-
yor inversión.

Por otra parte, la década ntt¡estra el
predorlinio de nna clase gobernante que
asume con poca criticidad los lineamientos
externos. Tal es así, que cuando el Banco
Mundial modifica el discurso relativo a las
universidades, algunas voces siguen mante-
niendo posiciones superadas. Por su parte
los gobiernos, agobiados por las deudas in-
terna y externa emiten discursos sobre equi-
dad, democracia, sostenibilidad, que no lo-
gran plasmarse en las decisiones prácticas.
Por el contrario, las decisiones políticas están
teñidas de contradicciones. El caso de las
universidades es Lln ejemplo de ello.
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En este sentido es importante destacar
las expresiones cle Izr¡mi Ohno, especialista
clel Banco Munclial, sollre las negociaciones
de Japón con el B¿lnco en búrsqueda de posi-
ciones menos radic¿rles en materia económica
y de desarrollo (PNUD y MIDEPLAN, 1998).
Segírn la especialista, el giro icleológico del
organisnto financiero que se expresa en el In-
fbrme sobre Desarrollo Mundial del año 97 es
producto de este proceso. De tal forma que el
Banco llega a acepfar que cada país tiene un
desarrollo úrnico y la estrategia propuesta üe-
ne qlle reflejar esa diversidad. Es posibie qr.re
ante esta flrodificación de tanta importancia
los países latinoan,ericanos se aÍreverán a
pensar el desarrollo que realnrente desean y
procLlrarse los recursos necesarios para ello y
no lo contrario como ha venido ocurriendo.

Por otra pafie, Ia comuniclad l¡niversi-
taria y los sindicatos desempeñan un papel
importante en la def'ensa de l¿rs universida-
cles, en el perioclo analizado, cle forma tal
que lograron inclinar Ia balanza en nlomen-
tos cruci¿rles. Sin embarÍlo, sLl presenci:r no
es sostenicla, más l'rien circLlnstancial, procluc-
to quizá cle serias f'ractt¡ras internas y cle po-
siciones reivindicativas más que propositivas,
conlo se expresabzl en el Encuentro cle Sin-
clicatos Universitarios realizado en México.

Por otra parte, la particip¿lción de los
intelectuales es clébil, coyuntural y no res-
poncle zr nin¡;nnar organización De ahí qr-re
en el Senrinario realizado pol la Cátedra
Ernma Ganboa, l¿r Dra. Elizabeth Odio recla-
ne la f¿rlta cle análisis y de propr-restas con-
c)'etas por p¿ute cl,e los especialist¿rs universi-
tarios, qlle orienten y ayude al gobierno en
la tom¿r cle clecisiones. A esta afilmación po-
cL'íamos ¿rgregar; que contribltya a crear opi-
nión, que contribuya a legitimar la educa-
ción superior estat¿ll, puesto que ésta, por
principio, no clel ' le tener mírs interés que
contribr¡ir ¿r la constnrcción de la democracia
y por t¿rnto, al clesanollo de la ciudadania y
el país en gener;rl.

En búsqtrecla cle explicacioncs par::
este e$taclo cle cosas, es pertinente asumir el

Olimpla López Auandaño

plantearniento de Albornoz (7997) en el sen-
tido que aún el discurso alternativo latinoa-
mericano está fuertemente influido por la
visión pragmáttca de los Bancos. De esta fbr-
ma lo que existe es un discurso monocorde
en el que el problema ideológico está ausen-
te y es sustituido por la praxis operativa. Da
Ia impresión plantea el autor, que más que
un pensamiento universitario latinoamerica-
no lo que se tiene es L¡na adecuación a las
nlrevas realidades. El caso costarricense es
nn claro ejemplo de ello.

Sin embargo, airn esta praxis operativa
es difici l de asumir por las r.¡niversidades
costarricenses. En realidad, el presente las
enclrentra viviendo las consecuencias de una
década en que debieron hacer ajustes, a
partir de una seria autocrítica pero no se rea-
lizaron Ios cambios estmcturales y ftrnciona-
les requeridos a lo interno.

La universidad que demanda el siglo
venidero requiere alcanzar niveles de desa-
rrollo en ámbitos qr,re irnplican inversiones
cl;rras y planificadas a partir de visiones in-
tegrales. Por tanto, la contradicción ajustes
financieros-requerimientos de inversión con-
tinuará deterrlinando la dinámica de estas
instituciones.

Por otra parte, producto del clima qne
provocaron los ajr-rstes, las universidades de-
lren enfrentar una especie cle anomia acaclé-
mica qr.re impregna la cotidianeidad institu-
cional y que de al¡¡una forma socava la legi-
tinidad cle estas instituciones en la comuni-
clad nacional y clesde luego la calidad y per-
tinencia cle los logros qlle se obtienen.

cabría entonces pensar que los orSa-
nismos financieros internacionales y las me-
didas gubernamentales, encontraron el terre-
no listo para sembrar sus ideas, con univer-
sidades que no han demostrado a la f-echa
capacidad para pensarse a sí  rn isnas y
orientar su rumbo. En realidad Ia crisis finan-
ciera es solamente Llno de los problemas ins-
titucionales para lograr celericlad y pertinen-
cia cle resplresta ante el entolno cambiante.
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Ello requiere además renovación técnica pe-
ro fundamentalmente ideológica, de visiones
y perspectivas institucionales.

La década deja otra secuela que afecta
a las universidades en el presente, la pérdida
de identidad de un porcentaje importante de
universitarios. Profesionales con varios traba-

ios, contrataciones en jomadas reducidas, sa-
larios no competitivos son algunos elemen-
tos que contribuyen a ello y que la crisis
económica profundizó.

Sin embargo, aún quedan elementos
que se constituyen en fortalezas instituciona-
les importantes. Estos deben ser punto de
parfida para la renovación universitaria. Sin
embargo, es necesario generar pensamiento,
pensar la universidad como "individuos de su
üempo", como diría José Martí, para producir
algo más que el discurso monocorde que re-
corre las universidades latinoamericanas.

En este marco, el cambio de rumbo en
la universidad es urgente, mediante el dise-
ño de un cambio planificado, integral y par-
ücipativo, que oriente las fortalezas institu-
cionales en pro de metas comunes mediante
principios compartidos. El estado actual del
conocimiento permite abordar un proceso
de esta naturaleza con herramientas concep-
tuales y metodológicas. El requisito para ello
es la voluntad política y el liderazgo apropia-
do para dinamizar el proceso. Sin una clara
decisión en este sentido, la universidad per-
derá cada vez más legitimidad, por no poder
responder apropiadamente a los retos del
entomo inmediato e intemacional.
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